ESE GENIO DE HUGO DIAZ

Por Carlos Morales

Este artículo fue escrito especialmente para la exposición del artista que inauguró el Museo Nacional de Costa Rica el 30 de junio, y de allí ha sido reproducido por La Nación de Costa Rica, Liberación de Suecia, Informa-tico.com y este sitio web.

Como un extraño poder, como un arte de magia, como un don divino, Hugo Díaz Jiménez poseía la facultad de animar, con su lápiz, toda la belleza –o la desgracia– del mundo que lo rodeaba.

En un santiamén y sin pavonearse jamás de las maravillas que estaba creando, Hugo Díaz iluminaba, con su tintero prodigioso y su acuarela delicada, las personas, los paisajes, los animales, las flores, las batallas, las ideas y todo cuanto despertara su inagotable capacidad de asombro: asombro de niño grande, asombro de niño bueno.

Con la transparencia de un ser superior, de un espíritu noble, de un zahorí genial, a Díaz le brotaban los dibujos de la mano con la misma naturalidad con que le brotan pétalos a la rosa y, como ella, lo hacía casi sin darse cuenta.

Del Indio Sánchez y de Paco Amighetti heredó –en el Liceo– el placer por las crayolas y aunque no estaba muy claro de su vocación, pues quería ser ingeniero, nunca más pudo despegarse del dibujo: ni cuando garabateó planos en el Instituto Geográfico Nacional ni cuando trabajó en el ICE o cuando se dio por entero, en Garnier, al dibujo publicitario, que le cargaba sobremanera, pero que lo sobrellevaba con unos éxitos estilísticos inolvidables, como los del “Virus Tranquilus”, del INS; el“Pinito”, de la Dos Pinos o el carpintero con tubos, de Durmann Esquivel. Muchos de esos emblemas, como la actual etiqueta de la rubia Pilsen, le sobreviven; lo cual ratifica su grandeza intemporal.

Y desde muy joven, en el periódico estudiantilVértice, cuando caricaturizaba a sus profesores Carlos Monge, Rafael Obregón e Isaac Felipe Azofeifa, siempre dejó un tiempo libre para el dibujo humorístico, quizás la más rica de sus vertientes; aunque con similar destreza cultivó muchos otros géneros, como la pintura al óleo, el retrato, la acuarela, la tira cómica, el dibujo comercial, el animé, la ilustración de libros, los mapas, la infografía, en fin…

Solo en ilustración de libros, transitan por el mundo más de 60 textos que llevan esa galanura o delicadeza de su trazo. Hubo una época en que todo costarricense que escribiera un libro, quería una portada de Hugo Díaz o un juego de sus ilustraciones. Y como el artista, entre sus múltiples gentilezas no sabía decir que no, casi todos lo conseguían. Hoy, la unión de su pluma con la obra de nuestros clásicos, es un hito que persiguen los coleccionistas, igual que antes lo perseguían a él los autores y los imprenteros. Así, se han vuelto propiedad del imaginario nacional, los personajes de Hugo Díaz en Cuentos de mi tía Panchita, de Carmen Lyra; Cocorí, de Joaquín Gutiérrez; Una burbuja en el limbo, de Fabián Dobles; Memorias de Alegría, de Carlos Luis Sáenz; Pantalones Cortos, de Lara Ríos; además de revistas y estudios técnicos y, por supuesto, los caracteres de casi todos los escritores que fueron sus contemporáneos, a quienes el artista del lápiz no les podía decir que no. No sólo porque no sabía cómo, sino porque su acerada amistad –otra de sus grandes virtudes– siempre se lo impedía, y como sus amigos eran todos los que lo conocían y hasta los que no; pues el resultado es una vasta producción que siempre estará lejos de recopilarse completa.

De niño, cuando estudió en la Juan Rudín, se impresionó mucho con los dibujos de Noé Solano, publicados en Diario de Costa Rica, y de allí heredó una chispa y una estética que no solo superan al maestro, sino que nadie ha podido igualar. De ello dan cuenta sus caricaturas para La República, a partir de 1951; del periódico Pueblo (l972-79); del Semanario Universidad (1970-2001); de la revista Gentes y Paisajes (l976-80) y muchas otras publicaciones pequeñas que se peleaban por contar con su línea elegante, su sentido del humor y su fina picardía.

Buena parte de esos trabajos se encuentran recopilados en sus dos libros personalísimos: El mundo de Hugo Díaz (1978) y Díaz todos los días (1995), los cuales reflejan su gracia incomparable y su visión de este mundo enrevesado que le tocó sufrir, aunque también gozar y burlar.

Porque nadie vaya a creer que Hugo Díaz hacía dibujitos enajenados o inocuos. ¡Nada de eso! Su compromiso con las clases más necesitadas, de su patria y del mundo, lo tuvieron siempre en la primera línea de combate. Y esa disposición justiciera estaba lo mismo en su solidaridad internacional como Presidente del Consejo Mundial de la Paz, que en sus caricaturas de todas las mañanas en la prensa local. Jamás nadie lo hizo retratar algo que estuviera contra su pueblo, contra su gente, contra sus principios socialistas, democráticos. Tenía ese compromiso muy claro. Fue quizás para lo único que aprendió a decir que no. Yen eso también dejó su marca, porque para lo trivial o lo cotidiano, casi siempre decía que sí. Tal era su entrega, su positivismo y su humildad, que cuando dictaba clases de caricatura en la Universidad de Costa Rica o dialogaba por teléfono, no hallaba cómo terminar la charla… Acaso por no ofender.

Fue un ser muy querido y ampliamente reconocido en vida. En Canada lo premió el Salón del Humor, en España lo homenajeó la Universidad de Alcalá y, en Costa Rica, mereció los galardones Joaquín García Monge, Pío Víquez y Aquileo Echeverría, entre otros.

La amplitud de su trabajo en el mundo de la plástica nos ha legado un verdadero mural crítico de la Costa Rica finisecular y también un rescate invaluable de nuestras tradiciones culturales, que amaba con el fervor de un iluminado y que se puede contemplar muy bien en su serie de caricaturas sobre la década de oro del teatro costarricense, las cuales constituyen un dechado de catársis, perfeccionismo, ambrosía, y gracia nunca logradas aquí.

Y de veras que no sabía ofender. Hasta en las caricaturas más sangrientas que yo mismo le pedía contra Reagan, o sus secuaces de por acá, había un algo de dulzura, de arte mayor, de sarcasmo angelical. Por eso, no era raro que esos mismos políticos, denostados en el dibujo, mandaran después a pedir una copia del original para colgarlo en sus oficinas. ¡Vaya paradoja! ¡Eso sólo lo consiguen los genios!

Este genial Hugo Díaz Jiménez nació en San José, Costa Rica, un 18 de julio de 1930 y murió, en esta misma ciudad, el 17 de junio de 2001.

